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			¡Riiiiiiiiita!

		

		Son sus dos grandes aliados en el vestuario del Barça. A menudo solo ellos son capaces de entender las bromas, chascarrillos o gritos que para el resto carecen de sentido. Disfrutan, comparten confidencias, buenos y malos momentos y, por encima de todo, son amigos del alma. Puyol, Piqué y Cesc forman el trío ‘Moc, Moc’, bautizado así por la coletilla que dejan en sus vaciladas en las redes sociales. Otro código interno de su lenguaje particular. ‘Puyi’ y ‘Geri’ aceptan con buen humor ser los primeros testimonios en ofrecer su visión sobre Cesc. Lo hacen en una sala anexa al vestuario del Barça en Sant Joan Despí. Dos días antes habían dado un paso de gigante en la clasificación para la final de la Copa del Rey con un empate en Mestalla. Se les nota felices. Puyol marcó el gol y Piqué acaba de celebrar su cumpleaños. Una tarde ideal para hablar en tono muy distendido sobre su colega, que a pocos metros de ellos, separado por una pared, acepta con resignación ser durante unos minutos el centro de la guasa.

			Gerard Piqué creció con Cesc desde los 10 años y toma la palabra: Tuvimos afinidad desde muy pequeños. Nos llevamos muy bien desde que fichó del Mataró como Alevín. Yo iba a su casa, él venía a la mía y pasamos una juventud en la que vivimos cosas bonitas. Nuestra relación se fortalecería mucho.

			Carles Puyol: Lo conocí cuando él se incorporó a la selección sub 21 y yo estaba en la absoluta. Viajábamos muchas veces juntos. Entonces empezamos a charlar y a partir de la Eurocopa del 2008 tuvimos más relación hasta llegar ahora.

			G: Cesc y ‘Puyi’ ya se habían conocido y los tres congeniamos en la selección. Del Barça tenía la amistad con ‘Puyi’ y, como íbamos juntos, de forma natural también se unió Cesc.

			C: Nos llevamos perfectamente, aunque ‘Geri’ muchas veces no viene con nosotros porque nos deja tirados... Cesc y yo sí que podemos quedar porque somos amigos de verdad, ‘Geri’ es un poco falso...

			G: ¡No digas eso!

			C: Es broma, claro. Ahora es más fácil vernos cada día porque Cesc está aquí. Fuera de lo que son los entrenamientos cuesta un poco más.

			G: Tampoco es necesario estar todo el día juntos...

			C: ¡Ves como tenía razón, ‘Geri’ es quien no viene!

			G: ¿Ah sí? ¿Dónde estabais ayer vosotros dos? (en alusión a su cumpleaños).

			C: Fue un día puntual.

			G: ¡A vale! ¡Ooooh!

			Aclarado este malentendido, los dos amigos siguen hablando de la adaptación de Cesc al Barça.

			C: No ha sido necesario hacerle de anfitrión. Entre que ya había estado en el Barça y los compañeros de la selección, conocía a mucha gente antes de llegar. Es de la casa. Es un buen chico, buen amigo, un poco despistado, pero bueno... Siempre pregunta a qué hora entrenamos, si es mañana o tarde, si toca en el estadio o en la ciudad deportiva... Cesc es así, lo conocemos y no hay problema.

			G: Es muy introvertido, aunque una vez te coge confianza es al revés. Al principio cuesta porque es muy suyo, pero cuando te conoce mejor no para de molestar, es un pesado... Bueno, como persona es un crack, muy buen amigo de sus amigos.

			Los que vieron llegar a Cesc al Barça coinciden en que era reservado y que pudo ser la compañía de Piqué quien le contagiara las ganas de cachondeo...

			C: Ya pasa esto... pero ‘Geri’ va más de cara en las bromas; Cesc es sibilino, va más por detrás. A ‘Geri’ lo ves venir...

			G: ¡Porque quiero!

			C: Geri puede hacer cosas más gordas y Cesc las hace como quien no quiere la cosa...

			G: Cesc tiene fama de buen niño y esto le salva de muchas, aunque en realidad es peor que yo.

			C: Si hay una broma, piensas de inmediato que ha sido ‘Geri’ y Cesc se aprovecha... Bueno, el 80 por ciento de las bromas en realidad son de ‘Geri’.

			G: Cesc hizo una que le pudo salir muy cara. Casi se muere... Escondió el móvil de ‘Puyi’ y estuvimos a punto de tenerlo que enterrar al lado de la Ciudad Deportiva de Las Rozas.

			C: ’Geri’, ‘Busi’ y Cesc escondieron mi móvil. El mío y el de Xavi.Siempre es la misma broma. No lo encuentras, estás un rato discutiendo y te lo acaban dando.

			G: Tú no discutes...

			C: Bueno, si hace falta coger a alguien por el cuello... A lo que íbamos, llegué del entrenamiento y no había forma de saber dónde estaba el teléfono. Primero voy hacia ‘Geri’ y se lo pido: ¿Dónde está mi móvil? Yo no he tocado nada, me dice. Con ‘Busi’ ni se me pasó por la cabeza que estaba en el lío... Seguía discutiendo con ‘Geri’ cuando aparece Cesc tan contento, cantando. Tenía que ser él. Le hice un poco de extorsión... Me tiré encima de él hasta que vi que la cabeza se le ponía morada y pensé: creo que me estoy equivocando.

			G: Cesc aguantó como un campeón.

			C: Y no confesó. Demostró su fortaleza. En cambio, los otros, cuando volví a acercarme, se vinieron abajo.

			G: Viendo la paliza que le estaba dando, ¡para no confesar!

			C: Al final hasta me sentí mal. Pensé: ni tan siquiera ha sido él...Después supe que había participado en la broma, que había aguantado y demostró ser un tío de verdad... no como otros.

			Los dos se ríen a costa del temperamento del capitán y comentan algunas manías irritables de Gerard y que tienen a Cesc como víctima. Esas collejas, los golpecillos en la oreja... ‘Geri’ se justifica.

			G: Siempre es Cesc quien empieza. Está metido en todas. ‘Puyi’ últimamente también. Se ha vuelto un falso... Esto de tocar la oreja lo hago con todos, es algo cariñoso.

			C: Sí, Geri es muy cariñoso, muy amoroso.

			G: Sí, claro, (risas). Pues estuve un año sin hablarme con Cesc. Cuando yo estaba en el Manchester United y él en el Arsenal. 

			C: Fue por una chorrada. Nada que ver con el fútbol, pero ‘Geri’ tenía razón.

			G: Cesc es muy infantil.

			C: No ha madurado. Eso sí, la reconciliación fue muy bonita.

			G: En su fiesta de aniversario me presenté por sorpresa y medio me perdonó, aunque seguía culpándome a mí. De todos modos decidí dar el paso porque lo apreciaba mucho y no podíamos seguir peleados. Por la tontería que era no valía la pena. Lo hemos debatido muchas veces ¡y sigue diciendo que él tenía razón! Es muy tozudo. A Cesc nunca lo harás cambiar de opinión.

			C: Es el más tozudo de los tres, seguro.

			G: Cesc es el más tozudo, ‘Puyi’ es el más falso y yo soy el más inteligente.

			Piqué y Puyol estallan a carcajadas, mientras vuelven a explicar la versión oficial del célebre ‘Moc, Moc’ con que cierran sus comentarios en ‘twitter’.

			G: Ahora ya no lo ponemos tanto. Fue solo durante una etapa.

			C: Lo empezamos a decir durante el Mundial del 2010. Ya nos inventaremos otra cosa en la próxima concentración larga.

			C: Venía del vídeo de la ‘yaya deforme’.

			G: ¡La gente no se lo cree!, pero es cierto. Es una de esas ‘paridas’ que le gustan a Cesc, como el ‘Riiiiiiita’, ‘Riiiiiiita’. Le van esos sonidos raros.

			Gerard vuelve a gritar: ¡Riiiiiiita!, ¡Riiiiiiita! aún más alto y, mientras resuena su voz en la Ciudad Deportiva, mira de reojo la puerta del vestuario. Seguramente esperando que Cesc le haya escuchado.

			C: Que la gente lo busque en el ‘twitter’. A mí me lo puso en un mensaje’: ‘Riiiiiita’, ‘Riiiiiiita’, no sé qué quiere decir... Es algo parecido a lo del ‘Moc’, ‘Moc’. Nos ayudaba a distraernos en el Mundial de Sudáfrica. En ese país fue donde coincidimos por primera vez los tres en una competición, en la Copa Confederaciones del 2009.

			G: Fue una concentración larga y nos juntábamos para charlar o pasar el rato. En el Mundial, también lo hacíamos, Cesc tuvo algún momento más bajo de moral porque no jugaba mucho, pero es normal.

			C: Los amigos estamos para animar en estas situaciones. En Potchefstroom dormíamos en una especie de bungalows individuales. Lo íbamos a visitar y muchas veces no nos quería ni abrir la puerta, aunque siempre acabábamos entrando... Cesc es muy competitivo. En esto los tres somos iguales, siempre queremos jugar.

			G: En un torneo de un mes de duración, fuera de casa, es hasta lógico pasar por altibajos.

			El peroné le provocó muchos problemas en el Mundial. Un golpe en la zona fracturada en el Arsenal-Barça de la Champions hizo temer lo peor antes de la semifinal frente a Alemania. Solo fue un susto. En la conversación, sale a relucir el golpe en la cabeza que el ‘4’ se había dado en la ida de la semifinal de Copa en Valencia. Cesc jugó casi todo el partido con un aparatoso vendaje. Otro motivo para el jolgorio colectivo.

			C: Cesc estuvo encantado de ir con ese vendaje. Así podía lucir la pinta de guerrero, de luchador. Idéntico que ‘Geri’ en el Mundial cuando se dio varios golpes en la boca o la cabeza. Estaba muy orgulloso. Incluso, me decía: ¿Me puedes dar otro codazo?... 

			P: ¡Venga hombre!

			C: Ahora, Cesc hace lo mismo que ‘Geri’. Buscan la épica...

			¿Y cómo se les ocurrió vestir a Cesc con la camiseta del Barça durante la celebración del Mundial en Madrid?

			G: Fue cosa nuestra porque nos hacía ilusión.

			C: Pudo ser un error, aunque se debe entender por el momento de alegría. En ningún momento quisimos faltar el respeto ni al Arsenal ni a su entrenador...

			G: Después nos dijo: ‘¡Qué habéis hecho!, ¡Qué habéis hecho!’. Pero nada más. 

			C: Tal y como estábamos, con tanta euforia, no le dimos mayor importancia.

			G: No apreciamos la repercusión que todo esto realmente podía tener.

			C: Fuimos sinceros. Nunca escondimos las ganas que teníamos de que fichara nuevamente por el Barça.

			G: Incluso robamos un cuadro del Arsenal donde salía él cuando nos entrenamos con el Barça en sus instalaciones. No, es broma, solo nos hicimos una foto, aunque no sé si el Arsenal nos dejará volver algún día...

			Una vez rescatado del Arsenal, Cesc entró con buen pie en el vestuario del Barça. No hay nada como tener amigos para que la vida sea mucho más sencilla o complicada...

			C: Cesc es de aquí, no es como un extranjero que aterriza en Can Barça. No le teníamos que explicar nada especial en sus primeros días en el equipo.

			G: Ya tenía sus propios amigos en Catalunya, no ha tenido ningún tipo de problema, fue igual que cuando yo regresé de Manchester.

			C: No necesitaba a nadie.

			G: Sabía que nos tenía para cualquier cosa... Somos unos falsos 

			(más carcajadas).

			C: ‘Geri’ no le contestaba los mensajes, eso es verdad. Yo, en cambio, siempre le he respondido.

			G: Cesc es como una novia celosa....

			C: ‘Geri ‘ nunca contesta a Cesc. A mí me tiene que responder porque si no lo hace, automáticamente ya puede ir a buscar la baja al club.

			G: Cesc es muy gracioso, si no le contestas un mensaje, está dos días que no te habla. Él es así.

			C: Yo soy más serio, siempre le contesto.

			G: A veces cuando recibo un mensaje, miro el móvil y veo que es Cesc, digo, ufff, qué pereza ahora contestarle... Es broma, ¿eh? 

			C: No, no es broma, ¡que no le contesta!

			G: ¡Qué dices! ¡No, hombre no!

			¿Cesc se libró de las novatadas por ser un viejo conocido o tuvo que pasar por el aro? 

			G: Hombre, nada más llegar le quemamos las bambas.

			C: ¿Y lo de la habitación?

			G: ¡Vaya! La destrozamos.

			C: Más bien le hicimos unas pequeñas reformas en el hotel de Mónaco antes de la Supercopa de Europa, pero le fueron bien. ¡Mira luego cómo salió! Supermotivado y marcó un gol.

			G: Sabía a dónde venía, estaba otra vez en el club y algo le iba a tocar.

			Un peaje que Cesc pagó muy a gusto. Su felicidad era máxima. Sin prácticamente tiempo de instalarse en su taquilla ya tenía dos títulos en el bolsillo, como fueron las dos Supercopas, una de ellas ante el Real Madrid. Disfrutar y ganar. Dos valores que van asociados a su manera de entender el fútbol. ¿Y cómo se forjó esta personalidad? Todo empezó en la riera de Arenys de Mar...

		
	


	
			El balón pudo con el stick

			El Calisay es uno de los edificios más emblemáticos de Arenys de Mar. Años atrás fue una destilería del licor conocido por el mismo nombre y actualmente es un centro cultural. En su interior se fabricó la famosa bebida y en sus puertas empezó a fraguarse la historia de Francesc Fàbregas Soler. Sus padres vivían en la parte alta de la Riera y alrededor del Calisay fue donde Cesc empezó a patear el esférico. El niño heredó la pasión de su padre por el balón y de forma natural inició el camino inevitable para convertirse en futbolista.

			Joaquim Garcia fue su entrenador en el CF Arenys a los 10 años. Con él empezó a practicar el fútbol once convencional y le llamó la atención por su muslo de la pierna derecha. Las horas dedicadas en la Riera habían causado su efecto.

			-Cesc empezó a jugar en la Escola Presentació a fútbol sala. Su padre Francesc creó con Luis Lozano un equipo prebenjamín que jugaba contra niños hasta tres años mayores. Pese a la diferencia de edad, quedaron terceros. Al año siguiente pasó al fútbol siete y siguió destacando muchísimo. Yo conocía bien a su familia y les comenté la opción de que se incorporara al Arenys para jugar a fútbol once. 

			Cesc tenía algo diferente. Cuando empezó los entrenamientos noté algo muy poco habitual en un niño. Tenía el cuádriceps derecho mucho más desarrollado que el izquierdo. Esto solo lo podía haber conseguido a base de chutar y chutar. Era normal verlo los domingos después de comer en la parte alta de la Riera, en el Calisay, golpear la pelota con su padre y ponerla siempre al pie. Era una barbaridad.

			El fútbol era su pasión. Cesc disputaba cada sábado dos partidos. Por la mañana, con el Arenys y, por la tarde, volvía al fútbol 7 del equipo de su padre para jugar con los chicos de su edad. A uno de sus amigos, Adrià, también le gustaba el hockey patines y le invitó a probar. Sin saberlo, pudo ser el día más importante en la infancia de Cesc. ¿Qué habría sido de él en caso de convencerle mucho más el stick que el balón? La prueba resultó fallida. Cesc se aburrió intentando aprender a patinar y no volvió a la pista de hockey. Su vocación era claramente el fútbol y siguió absorviendo los consejos de Joaquim Garcia para empezar a saltarse categorías. Tenía una personalidad marcada y fue entonces cuando decidió que su nombre futbolístico sería Cesc. No estaba por la labor de ser conocido por ‘Quico’ Fàbregas.

			-Cesc era muy pequeño, con diez años jugaba contra chicos de doce. Compensaba la diferencia con el control de la pelota y colocándose bien. Era increíble cómo tácticamente ya interpretaba el juego. Yo lo ponía en cuatro o cinco posiciones diferentes, de mediocampo hacia arriba, y siempre era el mejor. A balón parado era de los pocos que tiraba las faltas por encima de la barrera y en los córners alcanzaba el segundo palo. Era innato.

			Su carácter también le ayudaba a progresar. Era muy reservado y disciplinado. Tú le pedías una cosa y la hacía. Era una esponja. Solo me protestó una vez. Yo le llamaba ‘Quico’ porque así era como también conocía a su padre. Un día vino al entrenamiento y me comentó: ‘Quim quiero hablar contigo, me gustaría que me llamaras Cesc’. Le dije, perdona, no te lo diré más. Desde entonces no volvería a referirme más ni a él ni a su padre como ‘Quico’. Siempre fue Cesc y, curiosamente, ya jugaba con el ‘4’ a la espalda.

			Joaquim es siete años mayor que el padre de Cesc y puede presumir de haber entrenado al Francesc sénior y al Francesc júnior en el CF Arenys. Francesc Fàbregas sénior fue futbolista amateur y desarrolló su carrera en el Maresme antes de retirarse para seguir trabajando en la construcción y tirar adelante, junto a Núria, de sus dos hijos, Cesc y Carlota.

			-Entrené al padre de Cesc cuando era alevín e infantil. Luego llegamos a ser compañeros en el Arenys porque él debutó en el primer equipo con 16 años y yo estaba en la plantilla con 23. Más tarde, Francesc ficharía por el Calella. Era un interior zurdo con un disparo temible e iba muy bien de cabeza. Su valor añadido era la zurda. Era muy distinto a Cesc. De él creo que ha heredado su temperamento, pero sabe controlar mucho mejor los prontos que su padre... Francesc era muy visceral en el campo y Cesc mostraba mucho carácter de pequeño. Si perdíamos, era de los que más se enfadaba.

			Oriol Alsina y Jan Regàs son dos de los amigos de Francesc Fàbregas padre. Ahora dirigen el exitoso proyecto del UE Llagostera y vislumbraban con asombro cómo el hijo de Francesc tenía una madera especial. Oriol percibía en Cesc un valor diferente.

			-Tengo claro que nació futbolista. Con sus padres teníamos mucha amistad y era habitual que fines de samana, festivos, Nochevieja...fuéramos a casa de unos o de los otros. Cesc siempre estaba jugando por los pasillos, ya fuera con una pelota de tenis o cualquier cosa. Mi hijo es casi de su misma edad y el fútbol era una constante. Si no era con otros niños, Cesc jugaba con su padre en la calle. Además del fútbol, su padre le transmitió el espíritu trabajador y la humildad. Cesc entendió que debía ser un ‘pencaire’.

			Cesc empezaba a jugar al fútbol al mismo tiempo que se educaba en el Col·legi de la Presentació. Las hermanas Teresa y Neus Comí fueron dos de sus maestras. Teresa fue su profesora de refuerzo en P4, con cuatro años, cuando todavía era ‘Quicu’.

			-Su madre, Nuri, le llamaba Quicu y, claro, yo también. Era movido como todos los niños y un poco tímido. Lo que más recuerdo era cómo un niño tan pequeño ya era capaz de hacer esas virguerías con la pelota. Sus padres siempre estaban muy encima de su educación. Tuvieron a sus hijos jóvenes y lucharon mucho para que se formaran correctamente. Y lo han conseguido. La última Navidad, Cesc vino a Arenys y cuando me vio, bajó del coche, me dio dos besos y estuvo muy amable. Es igual de sencillo que siempre. 

			De pequeño era igual. Aunque destacaba, nunca chuleaba y dejaba jugar a todo el mundo a fútbol sin reproches. Se hacía querer y me supo muy mal cuando le silbaron con el Arsenal en el Camp Nou. ¡Con lo culé que siempre ha sido! Estoy segura que lo pasó fatal. Fue lo mismo cuando se rumoreaba que podía ir al Madrid. Yo les decía a mis amigos: eso es imposible. ¡Con lo que él y su familia sienten por el Barça! Tranquilos que al Madrid seguro que no irá.

			Neus Comí fue su profesora en quinto y sexto, con 11 y 12 años, siendo su tutora el segundo año. Cesc ya había fichado por el Barça. Era un caso atípico en la clase, pero nunca contó con privilegios. Su familia tampoco lo permitió.

			-Era un niño estudioso, que tenía una cosa muy clara: quería ser futbolista. Y para ser futbolista, sus padres le habían inculcado que debía estudiar. Cuando me tocaba poner las notas, le veía sufrir mucho. Un día le pregunté: ¿Qué te pasa? ‘Es que el entrenador del Barça siempre nos pide las notas y si bajo, nos regaña’. Estaba muy pendiente de mí cuando corregía su trabajo. ‘¿Está limpio?, ¿está bien hecho?’. Yo lo tranquilizaba. La letra era buena y lo hacía en limpio a la primera. 

			Tenía muy claro que repetir era una pérdida de tiempo y, para estudiar y jugar, debía optimizar al máximo el tiempo. Me acuerdo que era muy bueno en matemáticas, era más de ciencias que de letras. Siempre estaba al día. Aún cuento a mis alumnos como una vez les prometí que quien a final de curso tuviera la agenda limpia -el cuaderno donde apuntaba si no habían hecho los deberes o se habían dejado algo- le daría un premio. Ya ni me acordaba cuando se montó un revuelo en torno a Cesc. No se atrevía a decirlo. Era el alumno que se había ganado el premio.

			En el recreo o en las clases de educación física era inevitable que sobresaliera. Neus valoró siempre el compañerismo que ya mostraba con el resto de niños.

			-Los partidos que montaban eran multitudinarios, a veces podían ser 25 contra 25. Con Constant, el profesor de educación física, lo habíamos comentado. Era el único niño que practicaba un juego de equipo. Siempre me dijo: ‘Este crío llegará lejos, fíjate, no tiene solo la intención de marcar gol como sus compañeros, le preocupa más pasar la pelota’. Era cierto, a veces estaba en el patio y se le oía gritar ‘¡Pero pásala, pásala!’. Los otros cogían la pelota y se iban hacia la portería. Esto le desesperaba. Tenía otra mentalidad. 

			El recreo duraba 30 minutos y tampoco soportaba las peleas. Como con los deberes, no era cuestión de perder tiempo absurdamente. Cuando había piques, se acercaba y ejercía de conciliador. ‘¡Venga, ya está! Restaba importancia porque quería seguir jugando. Luego, era comedido en todo. Por ejemplo, nunca llevaba los chándals que le daban en el Barça ni nada por el estilo. No le gustaba presumir.

			A Cesc le avergonzaba pasear con el material deportivo que le proporcionaban en los entrenamientos del Barça. Los días de partido, su padre tenía que conducir el coche hasta la puerta de casa para que los vecinos no le vieran marchar con el chándal oficial. No quería estar en el centro de las miradas. Cesc prefería la discreción y en casa tampoco le hubieran permitido que perdiera la cabeza. Neus Comí relata algunas conversaciones que había mantenido con su madre sobre su formación.

			Fui tutora de su hermana Carlota en primero y de Cesc en sexto. Tanto su padre como su madre se preocuparon mucho. Ella tenía clarísimo que las clases eran sagradas. Le encantaba que su hijo jugara bien, pero también sabía que el fútbol se podía acabar cualquier día y el niño debía tener una buena preparación. Logró que Cesc le prometiera que intentaría ir a la universidad, que no dejaría los estudios. 

			Tampoco quería ningún trato de favor, aunque era inevitable valorar especialmente su esfuerzo. Los entrenamientos le obligaban a hacer los deberes muy tarde por la noche o antes de venir al colegio por la mañana. Y no suspendió nunca. Era un chico de notables. Recuerdo verle en clase, sentado en la parte de atrás, bostezando, muy cansado. Hacía la única concesión, viendo lo que sufría por los estudios, si dudaba entre calificarle con un bien o un notable, pues le ponía el notable. Su hermana era más viva, cogía las cosas más al vuelo, pero él tenía que trabajárselo más y sufría por no tener ningún borrón.

			A partir de una buena base en el colegio, los padres de Cesc potenciaron sus virtudes futbolísticas. Paso a paso. El primer gran escalón era el equipo fuerte de la comarca, el Mataró. Cesc salía a jugar fuera de Arenys. El gran reto arrancaba.

            
			“SU PADRE ERA UN ZURDO POTENTE, MUY DISTINTO A CESC, PERO DE ÉL HEREDÓ SU TEMPERAMENTO”

			Joaquim Garcia 

			(entrenador Arenys)

			“EN LA ESCUELA ERA UN CHICO DE NOTABLES; ERA BUENO EN MATEMÁTICAS Y SUFRÍA POR LOS ESTUDIOS”

	
			Neus Comí 

			(profesora)
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